
------------------------

LIBROS
 

A comunicatjao alternativa Redacción periodística
na América latina 

elemental merece especialzar la capacidad. del poder
Máximo Simpson Grinberg Hernán Rodríguez Castelo atención, pues se asume que-independientemente de cuál 
(Compilador) quien conoce bien las reglas 

co--' para recuperar y colo­
sea su signo político-ideológi­

de elaboración de mensajes,CIESPAL. Ediciones INTI­
su puntuación y ortografía 

quo las propuestas y prác­
car al servicio del status VAN. Quito, Ecuador. 1988.Editora Vozes, R io de Janei­

puede fácilmente mejorar su 

ticas alternativas tendientes 
705 pp.ro, 1987. 

estilo, para lo cual se dan. 

a lograr la participación real elementos de la retórica apli­
de las mayorías en los deba­ cados a las necesidades y po­

tes y decisiones sobre los sibilidades de la redacción
 

asuntos que les conciernen.
 periodística.
 
El estilo es un tema tras­En tal sentido, hace referen­En el texto introductorio, 

cendental en el periodismo de cia a la llamada participación Simpson observa, a partir de 
América Latina. Es por ellodirigida como intento de do­una aguda reflexión de Clau­
que el autor cubre este tópi­mesticación ideológica, tantode Zeltmann y Abraham Mo­
co en profundidad, para loen el ámbito del capitalismo les que es posible definir los 
cual plantea claras orientacio­occidental como en los países tipos de sociedad por la rela­
nes hacia la obtención del 
"discurso" ideal: Clarldsd, le­

del denominado "socialismoción media existente entre las 
real".
 

ción de mensajes. En Améri­

tasas de emisión y de recep­

gibilidad, consiclón, propie­Sobre estos ejes conceptua­
dad, vitalidad y expresividad; les, Simpson articula una bre­ca Latina, al limitarse la capa­
retórica o hipercodificaciónve e interesante antología de'cidad de emisión a los grupos 
y conmutación del código. experiencias concretas, reali­minoritarios que detentan el 

Complementa la obra elzadas en cinco países depoder político y económico, 
América Latina: Brasil (Luiz tratamiento de los géneros 
Gonzaga Motta), Uruguay Constituye un manual teó­ period ísticos más usuales don­

se produce un desequilibrio 
entre las tasas de emisión y 

(Mario Kaplún), México (Luis rico-práctico de gran utilidad de la noticia, el reportajede recepción. Tal desequili­
del Toro y Leticia Jaramillo), para periodistas, comunicado­ (interpretativo-narrativo rigu­brio expresa las verdaderas 
República Dominicana (Feli­ res y estudiantes que desean roso), el editorial, el artícu­relaciones de poder en el con­
cia Fermín, Unidad de Comu­ aprender a escribir bien. En lo, el comentario, la reseña junto de la sociedad. Debido
 

a ello, el empeño por descen­
 este sentido, el texto llena y la crítica son las formas másnicación Alternativa de la Mu­
jer, ILET) y Bolivia (Gridvia un gran vacío entre los pro­ comunes del tratamiento de 

Kúndar). El tomo incluye fesionales de América Latina la información. 
tralizar los mecanismos de ge­
neración y difusión de los 

también un texto teórico del que deseen mejorar su lengua­ Como anexo, se incorpo­discursos sociales pone de 
propio compilador, tendiente je y estilo periodístico. ran una serie de textos perio­manifiesto "la saludable sub­


versión de los receptores"
 Bajo la premisa de que dísticos publicados en la pren­a definir, como lo señala su 
"el periodista es un codifi­ sa ecuatoriana que contribu­título, las dimensiones, lími­en nuestras sociedades autori­
cador", el libro se inicia con yen a ilustrar el contenidotes y posibilidades de latarias de América Latina. 
el tratamiento del código que central del libro. 

Clara Kuschnir es la lengua. La gramática María del Carmen Cevallos: 
comunicación alternativa.Sin embargo, el autor ad­

vierte la necesidad de anali-

CI ESPAL • Apartado 584 • Qúito-Ecuador 

Envíe suscripción a partir del No. __ por 1 años O por 2 años O Envíe primero facturaD 

Envíe ejemplares sueltos Nos Envíeme más información O 

Nombre 

(Name) 

Institución 

(Institución) 

Dirección 

(Address) 
Ciudad/Estado
 

(City/State)
 

País
 

(Country)
 

_ 

_ 

_ 

Código Postal 

(Postal Code] 

Fecha 

_ 

en 
N "'" 
* ~ 
el) el) 

:::> :::> 
;; 

UJ 

l: '" 
~ 

...J'" 
"'" I~ I~.;: 

.Q) 

E « 

o Ill: 
e. 

No. 29-30ENERO - JUNIO 1989 Chasqui
 
Revista Latinoamericana de Comunicación 

10DESINFQRMACION 

Los sistemas de desinformación de las grandes potencias son cada vez más sofisti­
cados. Necesitan de los comunicadores. La guerra de baja intensidad y ias opera­
ciones psicológicas, también. 
Howard Frederick, Gino Lofredo , Guiomar Vega,
 
Nikolai Strugou, W. Soderlund, R. Price, R. Krause, W. Wagenberg,
 

44COMUNICACION V DROGAS 

La "transnacional de la droga" utiliza más y más a los medios de comunicación 
para propagar sus acciones. V acobarda o asesina a los periodistas que la enfrentan. 
Paul Little, Juan Tokatlian, Jesús Bejarano, Maria Jimena Duzán, Max Tello Cha­
rún, Roberto Lerner, Jack Laufer, Bruce Bagley , Wilman Sánchez; Juan Braun, 
Cynthia McClintock, Carlos Palenque, Cucho Vargas, USIS y la AED. 

CIESPAL: NUEVA ETAPADE TV Luis Eladio Proaño ..........•.. '.' . . . . 7
 

CARRERAS DE COMUNICACION José Marques de Melo 92
 
ENTREVISTA A: LUIS RAMIRO BELTRAN Juan Braun . . . . . . . . . . . . . . . .. 38
 

NOTICIAS. . . . . . . . . . .. . . . ... . .. .. . . . . .. . .. . . . . .. . . . . . . . . .. 2 
NUEVAS TECNOLOGIAS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 4 
ACTIVIDADES DE CIESPAL " 6 
LIBROS , . " 99 

Los artículos firmados no expresan necesariamente la opinión de CIESPAL o de la Redacción de CHASQUI. 

Carta del editor 

O
eSinfOnnaeiÓn, guerra o conflicto de baja intensi­
dad, operaciones psicológicas, droga y narcotráfi­
co son conceptos que tienen un punto fundamen­

tal en común: La violencia. 
Decenas de periodistas han muerto por meterse a es· 

clarecer el "juego de los grandes". Otros se han autocensu­
rado, Y muchos siguen arriesgando sus vidas para que el 
público pueda conocer la verdad. 

En honor a los colegas caídos y a la libertad de expre­
sión, que nunca debe claudicar, CHASQUI presenta los 
resultados de una profunda investigación periodística so­
bre desinfonnación, --el juego propagandístico de las gran-
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des potencias- y una descripción de la "transnacion;" de 
la droga" y su manejo de los medios de comunicación. 
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có la piedra fundacional del Estudio de Televisión de 
CIESPAL. Fue el 29 de Junio de 1989. Nuestro Director 
General, Dr. Luis E. Proaño , ratificó que "esto permitirá 
emprender un amplio programa de formación de profe­
sionales y técnicos latinoamericanos en coordinación 
con ULCRA, la Fundación Friedrich Ebert y el Ministerio 
de Cooperación Exterior y la CAF de Holanda". 
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La droga es la industria de 
exportación más productiva de 
la América Latina. Café, petró­
leo, banano han quedado rele­
gados a un segundo plano. 
Irónicamente, siempre se ha 
acusado a los que viven al 
"Sur del río Grande" de vivir 
a costa del Estado. Pero los 
hechos demuestran que si los 
incentivos son adecuados, los 
latinos funcionan muy bien co­
mo "entrepreneurs", creen en el 
sector privado, la libre empre­
sa y en la oferta y la demanda. 
La droga, los narcos, son un 
poder desvastador. Y todo po­
der necesita de los medios de 
comunicación, de los periodis­
tas. Los narcos están estable­
ciendo su propio sistema de 
propaganda y tratan de supri­
mir -incluso con la violen­
cia- a la prensa que se les opo­
ne. i Es elemental! 
CHASau 1 presenta una serie 
de artículos que, en su conjun­
to, pretenden darle al lector 
una idea acabada de la "trans­
nacional de la droga", su rela­
ción con los medios de comu­
nicación y modelos de preven­
ción. Escriben Paul Little, Juan 
Tokatlian, Jesús Bejarano, Ma­
ría Jimena Duzán, Max Tello 
Charún, Roberto Lemer, Jack 
Laufer, Bruce Bagley, Wilman 
Sánchez, Juan Braun, Carlos 
Palenque, Cucho Vargas, USIS 
!y la AED. 

COMUNICACION y DROGAS 

Jesús Antonio Bejarano 

La violencia rural 

En la Colombia rural, el narcotráfico, la guerrilla y la delincuen­
cia común son factores de inseguridad y violencia. A pesar de la 
incertidumbre social que generan, gran parte de los medios de co­
municación de ese país solo se limitan a describir los hechos en 
forma superficial. iLas amenazas a los periodistas son reales! 

C
o lombia experimenta diversos 
tipos de violencia, de muy va­
riados orígenes, modalidades re­
gionales heterogéneas y con 

distintas implicaciones económicas y so­
ciopol íticas. Un estudio reciente 
muestra por ejemplo, que el homici­
dio constituyó en 1986 la segunda cau­
sa de muerte, haciéndose responsable 
del 10 por ciento del total de las defun­
ciones y del 44 por ciento del total de 
muertes violentas. 

Sin embargo, considerando el perío­
do 1982-1986, solo entre un 5 por 
ciento y un 15 por ciento del total de 
los homicidios podría ser atribuible a 
causas poi íticas, al tiempo que el 
incremento en el número de homici­
dios entre 1983 y 1986 sería expli­
cable máximo en un 37 por ciento por 
la causa señalada." Además, conviene 
recordar que una buena parte de los 
recientes homicidios de carácter poi íti­
co han sido causados por el narcotrá­

fico, tanto en zonas rurales como ur­
banas. 

Adicionalmente, la mayor parte de 
los secuestros con fines extorsivos son 
practicados por la delincuencia común, 
mientras que la guerrilla reallza prlnci­
palmente secuestros con fines publl­
citarios o políticos. De los 252 secues­
tros registrados en 1988, dos son atrio 
buidos a 10s narcotraficantes, 88 a la de· 
lincuencla común y 162 a la guerrilla, de 
los cuales por lo menos 70 tuvieron fi­
nes políticos o publicitarios y no de 
extorsión económica. 

Jesús Antonio Bejarano, colombiano. Cien­
tista Social y autor de numerosos ensayos 

FACTORES DE INSEGURIDAD 
Cuatro factores, además de los homi­

cidios, desempeñan un papel relevan­
te como elementos indicativos de la 
inseguridad y la violencia y que pue­
den generar incertidumbre: 1) El se­
cuestro efectuado por la guerrilla; 
2) Las acciones armadas, que incluyen 
enfrentamientos, emboscadas, actos te­
rroristas, hostigamientos y ataques a ins­
talaciones o poblaciones; 3) La pobla­
ción rural bajo cualquier tipo de pre­
sión, como un ind icador del área real de 
acción de la guerrilla y 4) Las invasio­
nes de tierras, que independientemente 
de si son o no justas, se convierten en 
todo caso en un importante factor de 
incertidumbre. Estos indicadores se re­
cogen en el Gráfico 1. 

Evidentemente la gente bajo algún 
tipo de presión (secuestro, extorsión, 
amedrentamiento, influencia, etc.) es 
significativamente alta y representa el 
7.9 por ciento de la población total de 
Colombia y el 23 por ciento de la pobla­
ción rural. En algunos casos, como Ca­
quetá y Guaviare supera el 80 por ciento 
de la población rural; por encima del 
50 por ciento se encuentran Meta, Arau­
ca, Huila y Putumayo y en todas las re­
giones es superior al 15 por ciento, 
cifras de suyo inquietantes, Por otra 
parte, las invasiones de tierras afectaron 
en 1987, 215.756 hectáreas, especial­
mente en Antioquia, César, Sucre, 
Córdova, Meta, en tanto que los secues­
tros afectaron especialmente los Santan­
deres, César, Antioquia y Caquetá y 
en menor medida Meta, Cauca, Arauca, 
Huila y Bolívar. 

De hecho, cada factor de inseguri­
dad es más intenso en unas zonas que 
en otras y la coincidencia de los indica­
dores solo se presenta en el sur del Hui­
la, oriente del Cauca, centro y occiden­
te de Santander. Urabá y suroccidente 
de Córdoba. Evidentemente, estas zonas 
se constituyen en las áreas más críti­
cas del país en materia de orden pú­
blico. 

Por otra parte, los acontecimientos 
recientes señalan con preocupación 
hacia la Costa Norte, César,. Sucre y 
Córdoba principalmente, en las cuales, 
de no resolverse pronto la presión sobre 
la tierra, pueden generarse dificultades 

,\'" .f 

sobre la violencia en su país, I Secuestros y asesinatos están a la orden del dia 
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CUADRO 1 
RESUMEN DE SECUESTROS, ACCIONES ARMADAS Y
 

POBLACION RURAL, BAJO PRESION DE LOS
 

GRUPOS GUERRILLEROSa
 

Enero 86 - Diciembre 87
 

Departamento No. Secuestros No. Acciones 
Armadasb 

Pobl. Rural 
bajo presión c 

Pobl. Total 
bajo presión 

0/0 0/0 

Santander 27 116 51.5 19.0
 
Cesar 26 28 24.9 10.0
 
Norte de Santander 24 63 33.8 11.0
 
Antioquia 17 340 16.5 5.5
 
Caquetá 16 33 88.0 45.0
 
Meta 13 33 59.9 21.0
 
Cauca 13 101 16.0 10.4
 
Arauca 13 87 61.8 26.4
 
Huila 10 52 52.0 23.0
 
Bolívar 10 25 14.0 4.7
 
Cundinamarca 6 60 14.6 8.0
 
Sucre 6 3 13.4 6.2
 
Córdoba 5 53 23.6 13.0
 
Tolima 5 33 18.6 8.3
 
Casanare 5 28 30.1 19.6
 
Putumayo 3 28 53.4 35.7
 
Guaviare 3 13 80.0 88.0
 
Caldas 2 11 32.0 12.0
 
Boyacá 1 26 16.3 10.0
 
Magdalena 1 9 14.4 6.0
 
Valle 1 121 20.9 3.8
 
Risaralda 1 6 22.2 7.0
 

(a) FARC, EPL, ELN Y M-19 
(b) Incluye: Contactos armados, emboscadas, acciones terroristas, hostigamientos, ata­

que a instalaciones y poblaciones. 
[e) Se obtiene de la población rural departamental en cada caso.• 

Fuente: DAS y estimativos de la Consejería Presidencial para la reconciliación, normali­
zación y rehabilitación. 

de considerables magnitud hacia el 
futuro. 

En rigor, cada una de las áreas críti ­
cas está más o menos localizada y las 
actividades económicas sobre las cuales 
recae la presión de la inseguridad puede 

ser más o menos identificada. Sin duda, 
los efectos de la relación narcotráfico­
guerrilla lograron durante un tiempo in· 
crementar los salarios en algunas zonas 
especialmente en Caquetá, Vichada y 
Guaviare, donde los salarios al menos 
hasta 1986, estuvieron más del 40 por 
ciento por encima del promedio rural 

naclonal'' La caída del precio "de la 
coca" en esas zonas, no solo incrementó 
el conflicto entre narcotráfico y guerri­
lla, sino que dejó una vasta masa campe­
sina con pocas posibilidades de super­
vivencia. 

Por último, no debe olvidarse que en 
la raíz del incremento de la violencla 
en los últimos años está la conversión 
del narcotraficante en terrateniente 
(Meta y Córdoba son buenos ejemplos). 
lo que además altera los precios de la 
tierra y puede traducirse en auges re­
gionales. 2 
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SECUElAS DE LA VIOLENCIA 

Los efectos directos de la actividad 
guerrillera sobre actividades económicas 
se refieren principalmente a la vola­
dura de oleoductos y a la producción 
bananera en Urabá. Se estima que hasta 
1987 los actos terroristas contra oleo­
ductos habían ocasionado pérdidas por 
$15 mil millones de pesos y en lo que 
va de 1988, donde se han acentuado 
notablemente los atentados, las pérd ¡­
das alcanzan los $14 mil millones de 
pesos. En cuanto a la producción de 
banano, los empresarios estiman que la 
situación de violencia de Urabá ocasio­
nó pérdidas equivalentes al 5 por cien­
to del valor total de la producción. 
Con todo, los efectos más preocupan­
tes en relación con el curso de la econo­
mía pueden ser asociados a la incerti­
dumbre que genera en las inversiones la 
actividad guerrillera, y la violencia de­
satada por el narcotráfico en algunas 
áreas rurales. 

CRECIO PRODUCCION AGRICOLA 

Las cifras indican que no obstante 
el incremento de la violencia, el sector 
está experimentando una notoria recu­
peración; el crecimiento en 1987 se 
situó en 5,8 por ciento contra el 3,3 
por ciento de 1986 y se estimó para 
1988 una tasa del 4 por ciento. Exclui­
do el café, el crecimiento agropecuario 
colombiano en 1987 fue de 4,7 por 
ciento y para 1988 se estimó una tasa 
de 4,1 por ciento '. Entre 1986 y 
1987 la superficie cultivada se incre­
mentó en 5.12 por ciento. Inclusa 
la superficie sembrada de banano de 
exportación se aumentó en 5.06 por 
ciento y la producción en 8.03 por 
ciento y en palma africana los aumen­
tos fueron de 4.92 por ciento y 4.29 
por ciento respectivamente, en áreas 
en las cuales los conflictos fueron acen­
tuados. 

Para el común de los hacendados, la 
emergencia de conflictos sociales en el 
agro, es el resultado de la falta de autori ­
dad policial y/o militar. Y hasta cierto 
punto eso es verdad. Las medidas que se 
exigen para aplicar o mitigar la violen­
cia y la inseguridad tienden natural­
mente hacia un aumento del pie de 
fuerza de la policía y del ejército, o 
una mejor dotación y equipamiento de 
la tropa y eventualmente hacia la 
formación de unidades paramilitares,,4_ 

Periodista: 
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Contribuye a educar a los jóvenes en la prevención del uso indebido de drogas 
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ENTREVISTA 

que impiden el cambio y consideran democratizante y dialógica o como sesallador, que la capacidad del Estado 
que todo es atentatorio y autoritario y quiera llamar, por mucha confusión depara racionalizar las cosas es sumamen­ BOLIVIA 
que va en contra de la libertad. Enton­ términos que haya, por mucha ausenciate baja. 
ces, el movimiento de reforma de los de una teoría central coherente hasta 
medios de comunicación con instru­ hoy, es de una riqueza enorme tanto enJ. B. ¿El contrapeso específico a las 
mentos lícitos y pacíficos, no ha logra­ la praxis como en la reflexión. No hay nuevas tecnologías podría ser la Comu­
do ninguna realización transformadora terreno superable ni de lejos con estanicación Popular-Alternativa? 
en nuestros países, lamentablemente. insurgencia latinoamericana, en la cual, L. R. B. A esta última quizá se le 

muy claramente, la iglesia católica pro­puede llamar la tercera utopía. La pri­
J. B. ¿Este reto de los nuevos me­ gresista ha tenido mucho que ver.mera es forjar las poi íticas de los medios El país

dios, nos tomó otra vez por sorpresa? de comunicación. La segunda es el pro­
J. B. ¿la comunicación alternativaL R. B. Mientras estábamos inten­ ceso para manejarnos con las nuevas tec­

puede ser también un contrapeso paratando un cambio en los años ochenta nologías y trazar poi íticas para gober­
enfrentar la crisis económica? se vino la avalancha y la incursión de narlas y la tercera es la de la comuni­ de la coca L. R. B. Hasta cierto punto sí, en el las nuevas tecnologías, que plantearon cación alternativa. 

un desafío completamente diferente. sentido de que puede dar informaciónAlgunos piensan que esos minime­
O sea, cuando aún no entendemos sufi­ al pueblo, para que le ayude a aliviar dios que la conforman están bien para 

las consecuencias de esa crisis y hasta cientemente lo que ocurre con los vie­ distraer pequeñas comunidades pero que 
iluminar a la dirigencia política parajos medios y no hemos podido lograr no tocan el poder central. Otros pien­
evitar el choque brutal de la situación 

COMUNICACION y DROGAS 

que se transforme el aparato de poder, , san que "son aspirinas que disimulan las 
entran los nuevos medios, muchísimo económica.cosas". Inclusive se afirma que mien­
más incontrolables que los tradiciona­ tras haya comunicación alternativa la 
les, donde la capacidad de los estados J. B. ¿Se considera Ud. un modelogente está quieta y contenta con títeres 
nacionales para formular políticas y se­ para la nueva generación de comunica­y tonterías aunque afuera el poder está 

dores de la región? ñalar rumbos, ha sido rebasada. inmune. Yo no comparto este pesi­
En Bolivia, la industria de la coca es un En los últimos cinco años se debate mismo. L. R. B. Yo jamás traté de ser un 
importante factor en su balanza de pa­mucho sobre las nuevas tecnologías. líder de la investigación en AméricaAmérica Latina es la región del mun­

¿Que si son "promesas o amenazas"? do -y lo digo sin arrogancia- más fér­ gos. Esta nueva transnacional es unaLatina. Jamás soñé con tener influen­
No lo sé. Depende cómo se aprovechen. til, más valerosa, más creativa, más cia ni luché por tenerla; no se me ocu­ preocupación constante de países consu­
Pero la capacidad de penetración del audaz en materia de transformación rrió nunca. Jamás pensé que iba a estu­ midores de droga como Estados Unidos. 
sistema comercial que vende las nue­ de la comunicación. Y este ejercicio de diar en Michigan y que vaya trabajar Pero sus esfuerzos son vanos frente a 
vas tecnologías es tan grande, tan ava­ aqu í por tal tiempo y vaya decirle al la comunicación alternativa, popular, esta próspera agroindustria clandestina, 

mundo "como es que hay que andar en que pretende convertirse en directriz 
materia de comunicación". Por lo me­ de la economía de ese país. iY tam­
nos en mi caso no ocurrió así. Tuve 

bién de los comunicadores! mucha fortuna al hacer un tipo de tra­
Los campesinos prefieren cultivar coca bajo que muchos siguieron. 

J. B. ¿Cuál fue entonces su influen­ mutaron la producción y venta de la co­ nervioso central, ideal para mantener en

P
a ís de lágrimas y contras­

cia? la oficina ese margen de energía extraca para su beneficio. "En el siglo XVI tes y sorpresas. Bolivia siem­
lo R. B. Son más de treinta años en que, al menos acorto plazo, pod ía ofre­pre ha tenido algo que otras se gastaba tanto, en Potosí, en ropa 

este oficio y diez años de viajar por cer una ventaja comparativa sobre losnaciones, más poderosas, han europea para los opresores como en 
toda América Latina. Entonces, sería demás colegas que competían por elquerido. En el pasado fue la plata de coca para los oprimidos". La misma 
falsa modestia pretender ignorar esa, mismo puesto ejecutivo. La paranoiaPotosí, ciudad efímera que en su mo­ Iglesia obtenía su diezmo de los ingre­
influencia cuando el propio trabajo lo que producía su consumo excesivo nomento tuvo tantos habitantes como Lon­ sos de la droga. En otras palabras, los 
ponía a uno en esa posición de pione­ estaba de más, en un mundo de puñales dres. Luego el estaño, que hizo imposi­ españoles inventaron en América, hace 
ro. La mayor sorpresa es haber tenido en la espalda y sálvese quien pueda enblemente rico a un solo boliviano, cuatro siglos, el narcotráfico. 
una influencia de liderazgo en investi­ el que había resurgido la guerra fría ySimón Patiño y dejó a la mayoría tan 
gación. Sin embargo, hoy en día esta mani­ la Unión Soviética era de nuevo unpobre como siempre. Hoyes la cocaína, 

festación peculiar del espíritu de libre "imperio del mal" que buscaba socavarcon alta demanda en las naciones de­
J. B. ¿Sus trabajos han perdido ac­ empresa ha alcanzado dimensiones apa­ las bases mismas del estilo de vida ame­sarrolladas, pero que tiene la particula­

tualidad? bullantes. A inicios de esta década seridad de ser ilícita. El tráfico de dro­ ricano. 
L. R. B. Yo tengo poquísimos libros. estimaba que ingresaban por centraban­gas no es nuevo en Bolivia. La cos­

Pero es emocionante ese tipo de recom­ " En todo caso, el narcotráfico es vis­do a Estados Unidos unas 44 miltumbre de mascar coca para sobrelle­
pensas que te da la vida. Mis trabajos to en círculos oficiales norteamericanoslibras de cocaína por año. Se tratabavar fríos y hambres existía desde los 
creo que aún se mantienen en uso. de una droga que encajaba muy bien como un asunto de "seguridad nacio­tiempos del imperio Inca, solo que enton­
"Seguimos usando sus trabajos diez o con la mentalidad norteamericana de los nal". El incremento de la intervención ces se restringía su uso para propósi­
quince años después", me relató un co­ 80. No inducía visiones ni divagacio­ militar estadounidense en la "guerratos rituales y para el consumo de los 
lombiano que encontré en México. nes imprácticas, como la marihuana o contra las drogas" es tal que los boli­mineros (ya los había), por lo duro 
Esas son indicaciones de influencia los sicodélicos de la inocente era hippie, vianos hablan de la "hondurización"de su trabajo. Según Eduardo Galeano, 
que emocionan. • Era, más bien, un estimu lante del sistema de su país. fueron los conquistadores los que esti­
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